
 

 

Sábado 24 de Mayo de 2014 

Santoral: Vicente de Lerins, Susana, María auxiliadora 

 

Hechos 16,1-10 Ven a Macedonia y ayúdanos 

Salmo responsorial: 99 Aclama al Señor, tierra entera. 

Juan 15,18-21 No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del 

mundo 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado 
a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero 
como no sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el 
mundo os odia. Recordad lo que os dije: No es el siervo más que su amo. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también 
guardarán la vuestra. Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no 
conocen al que me envió. 

Pensemos… 

 Volvemos, otra vez, al tema del odio donde está envuelta nuestra patria y nuestros 
jóvenes lo están padeciendo en sus raíces y decisiones que buscan la libertad y la 
democracia. Bien lo dice Jesús: sepan que a mí me ha odiado primero. 

Entonces… 

 Jesús nos dice que en el mundo hay un odio y una manera de odiar que lo llevara al 
mismo Jesús a la cruz. Pero Jesús nos invita a abrir los ojos y no dejarse engañar por el 
mundo que nos muestra la gran mentira de engalanarnos con elogios y poderes.  
 Además, Jesús nos informa que él también fue perseguido y por tanto a nosotros 
también nos perseguirán. El siervo no es más que su señor. Para que en medio de todo 
tengamos fuerza y podamos avanzar. Esto lo hemos visto en muchos santos y santas que 
en ese sufrimiento tomaron fuerzas para seguir y dar testimonio con su vida en Cristo 
Jesús. 
 Por eso la acción del odio es realizado por los que no conocen el amor de Dios y 
nunca han guardado su Palabra. Es un odio que ha nacido y se ha mantenido por la rabia, la 
envidia y el egoísmo. Pecados que se han enquistado en quienes sin esperanza han perdido 
todo camino del bien y se dedican al mal. 
 Nosotros estamos conscientes de todo esto y por eso le pedimos a Jesucristo que 
nos otorgue la gracia en la fuerza del Espíritu Santo para vencer la tentación y mantenernos 
en la esperanza y la certeza de que Jesús está en medio de nosotros. 
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